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Lo que opina la gente acerca de 
Sopa de pollo para el alma del cristiano . . . 

“Sopa de pollo para el alma del cristiano es la posibilidad de pensar, manifestándose a sí misma como pequeñas historias que irresistiblemente tiran con fuerza de tu corazón y dejan recuerdos para toda la vida. Te encantará este libro.”

Dr. Robert H. Schuller 

“Gracias por compartir más relatos que nos recuerdan el verdadero significado de la vida. Sopa de pollo para el alma del cristiano me hizo reír y llorar; y lo mejor de todo: ¡no engorda!”

Cindy Crawford 

“¿Quién cree que la fila frente a la registradora de una tienda pueda tener alguna importancia? ¡Estas historias nos recuerdan que así es! Tales escenarios, aparentemente fortuitos e inesperados, siempre nos brindan la oportunidad para exhibir la grandeza de la bondad que nos ofrecemos unos a otros, para experimentar sutil y coloridamente las cualidades maravillosas, santas y curativas de Dios que están en cada uno de nosotros. Lea esto e inspírese para experimentar más de estas exquisitas cualidades, todos los días, dondequiera que vaya, haga lo que haga.”

Ashley Judd 

“Este libro, que provoca a la reflexión, modificará la manera en que usted siente, piensa y cree. Léalo.”

Bob Harrison 
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Dedicatoria 
 Dedicamos este libro con amor 
 a los millones de lectores de nuestros 
 libros anteriores y a las siete mil personas 
 que nos enviaron historias, poemas y citas 
 para su posible inclusión en 
 Sopa de pollo para el alma del cristiano. 
 Aunque no nos fue posible utilizar todo el material 
 recibido, nos conmovió profundamente 
 su sentida intención de compartir sus historias —y una 
 parte de ustedes mismos— con nosotros y 
 con nuestros lectores. 
   ¡Reciban nuestro amor!



Ha tomado más de dos años escribir, recopilar y editar Sopa de pollo para el alma del cristiano. Sigue siendo una verdadera obra de amor y fe para todos nosotros, y por ello nos gustaría agradecer a las siguientes personas por sus valiosos aportes, sin los cuales jamás hubiésemos podido realizar este libro.

A Peter Vegso y Gary Seidler, deHealth Communications, por su constante apoyo y total dedicación, para que podamos seguir creando nuevas ediciones de Sopa de pollo en nuestros talleres. Gracias, Peter y Gary. ¡No saben cuánto los queremos!

A nuestras familias, que continúan brindándonos el espacio, el amor y el apoyo necesarios para producir tan maravillosos libros. Especialmente apreciamos ese apoyo cuando parecía que el proyecto nunca tomaría forma, pero que con su fe y aliento lo hicieron posible. ¡Día tras día, ustedes han sido el alimento vital para nuestro espíritu!

A Heather McNamara, quien una vez más invirtió incontables horas preparando historias, buscando incansablemente autores y relatos en el Internet y, por último, pero no menos importante, nos mantuvo con los pies en la tierra y evitó que perdiéramos la cordura durante los últimos días de la revisión delmanuscrito final.

A Patty Hansen, quien siempre nos ofrece una solución oportuna cada vez que parece difícil hallar alguna. Además, ella sigue descubriendo las “auténticas joyas” de la obra y continúa brindándonos su apoyo en todo momento.

A Marsha Donohoe y Sharon Linnéa, quienes leyeron todo el manuscrito, corrigieron todas y cada una de las historias, reescribieron varios pasajes y nos dieron su opinión cada vez que la necesitamos. Las apreciamos tanto o más de lo que nunca sabrán.

A Diana Chapman, cuyo apoyo nunca termina, y quien no solamente fue la primera lectora que envió su contribución, sino que también remitió muchas historias maravillosas para que fueran incluidas en la obra. Cada vez que necesitamos cierto tipo de relatos con urgencia, ella siempre está dispuesta para ayudarnos a encontrar el mejor.

A Taryn Phillips Quinn, directora de la revista Woman’s World, por enviarnos cautivantes relatos y por aconsejarnos sobre muchos temas en los que necesitábamos orientación. Gracias, Taryn. Es fascinante trabajar contigo.

A Jonathan Moynes, quien fue nuestro “diccionario humano” en tiempos de necesidad, mientras Nancy y Patty completaban el proyecto en casa. ¡Gracias, Jonathan!

A Joanne Duncalf, quien nos envió un montón de fascinantes historias que había recopilado por todo el mundo y quien puso además a siete de sus amigos a leer nuestro manuscrito final, mientras viajaba continuamente entre los Estados Unidos y Bosnia, para mantener su compromiso con los niños de aquel lugar.

A Christine Kimmich, quien leyó todo el manuscrito y colaboró con numerosos pasajes bíblicos y oraciones, los que posteriormente fueron incluidos en el libro.

A Kimberly Kirberger y Linda Mitchell, quienes leyeron miles de historias, a fin de encontrar “las más sobresalientes” entre todas ellas y de este modo crear el mejor de los libros, y quienes también nos ofrecieron su apoyo moral cada vez que lo necesitamos.

A Leslie Forbes, quien sólo recientemente pasó a formar parte de la familia de Sopa de pollo, pasó semanas leyendo, clasificando y evaluando pilas de historias. Eres una adición valiosa a nuestro grupo.

A Verónica Romero, quien continuamente se hizo cargo de las operaciones cotidianas de la Asociación de Estudios Canfield, para que Jack, Patty y Nancy pudieran dedicarse a escribir y a revisar. También apreciamos las palabras sabias de Verónica, justo cuando pensábamos que nos íbamos a volver locos, recordándonos que Dios nunca nos da algo que no podamos manejar.

A Rosalie Miller, quien atendió las llamadas telefónicas pendientes y los deberes cotidianos que nosotros no pudimos atender durante los últimos meses del proyecto.

A Teresa Spohn, quien organizó las agendas de Jack y de Patty para que tuvieran tiempo para escribir y revisar.

A Lisa Williams, por ocuparse bien de Mark y de sus negocios, para que así él pudiera dedicarse a viajar por el mundo y dar a conocer nuestros libros; y por programar el tiempo de Mark para que pudiera ayudarnos a terminar esta obra.

A Trudy Klefstad, de OfficeWorks quien mecanografió el primer borrador de todo el libro en un tiempo récord y con muy pocos errores. ¡Muchas gracias!

A Anna Kanson, directora de derechos y permisos en Guideposts, quien continuamente hace un esfuerzo extraordinario para ayudarnos a crear los mejores libros, ofreciéndonos una guía invaluable, remitiéndonos historias increíbles y evaluando cada relato que le enviamos.

A Katherine Burns, directora de derechos y permisos de Reader’s Digest, quien generosamente nos brinda su tiempo y nos provee la información que requerimos para localizar autores difíciles de encontrar.

A nuestros coautores: Patty Hansen, Diana von Welantz Wentworth, Barry Spilchuk, Marci Shimoff, Jennifer Reed Hawthorne, Martin Rutte, Maida Rogerson, Tim Clauss, Hanoch y Meladee McCarty, Marty Becker y Carol Kline, quienes nos enviaron relatos para su inclusión y nos ofrecieron mucho apoyo moral cuando lo necesitamos.

A Elinor Hall, quien nos ayudó en la producción de Sopa de pollo para el alma de la mujer, por hacernos llegar las historias que mejor se adaptaran a este libro.

A Larry y Linda Price, por dirigir impecablemente la Fundación para la Estima Personal y el taller del proyecto de Sopa de pollo para el alma, para que así pudiéramos concentrar todas nuestras energías en la terminación de este libro.

A Christine Belleris, Matthew Diener y Allison Janse, nuestros editores en Health Communications, por su generoso esfuerzo para alcanzar el alto nivel de excelencia plasmado en el libro.

A Terry Burke, vicepresidente de ventas y producción de Health Communications, quien estuvo en todo momento a nuestro lado inspirándonos con sus palabras.

Agradecemos también a los más de siete mil cristianos que nos remitieron historias, poemas y composiciones de todo tipo para ser sometidos a nuestra consideración; todos ustedes saben quiénes son. Aunque la mayoría de estos escritos eran admirables, simplemente no todos se atenían a la estructura general de este libro. Sin embargo, mucho de ellos serán utilizados en futuros volúmenes de Sopa de pollo para el alma. Publicaremos libros como Sopa de pollo para el alma afligida, Sopa de pollo para el alma de los padres, Sopa de pollo para el alma de la futura madre, Sopa de pollo para el alma del niño, Sopa de pollo para el alma risueña y Sopa de pollo para el alma del campesino, entre otros.

Asimismo queremos agradecer a las siguientes personas, quienes leyeron el primer borrador de más de doscientos relatos, nos ayudaron a hacer la selección final y nos ofrecieron inapreciables comentarios en cuanto a la manera de mejorarlo: Diane Aubery, Jeff Aubery, Susan Burhoe, Diana Chapman, Nancy Clark, Marsha Donohoe, Joanne Duncalf, Jo Elberg, Thales Finchum, Leslie Forbes, Beth Gates, Patty Hansen, Anna Kanson, Kimberly Kirberger, Carol Kline, Marianne Larned, Sharon Linnéa, Donna Loesch, Heather McNamara, Ernie Mendes, Rosalie Miller, Linda Mitchell, Monica Navarrette, Dorothy Nohnsin, Cindy Palajac, LuAnn Reicks, Verónica Romero, Catherine Valenti, Diana von Welanetz Wentworth, Rebecca Whitney, Martha Wigglesworth, Maureen Wilcinski y Kelly Zimmerman.

Y a las siguientes personas que colaboraron de otras maneras importantes:

Randee Goldsmith, nuestro gerente de producción de Sopa de pollo para el alma, quien continuamente apoya la realización de esta serie con su extraordinaria experiencia. ¡Te queremos y valoramos, Randee!

Arielle Ford, nuestra publicista, quien continuamente está ideando nuevas maneras para comercializar nuestra serie de Sopa de pollo para el alma y nos ofrece a la vez sus valiosos comentarios sobre los resultados conseguidos en este ámbito.

Kim Weiss y Ronni O’Brien, de Health Communications, quienes nos mantienen en la radio y la televisión para que podamos difundir el mensaje, y quienes siempre nos motivan con palabras de aliento e inspiración. A Irene Xanthos y Lori Golden, por asegurarse de que nuestros libros atraigan al mayor número posible de lectores. A Terri Miller Peluso, quien siempre está dispuesta a atender todas y cada una de nuestras necesidades.

Dada la magnitud de este proyecto, puede que hayamos olvidado incluir los nombres de algunas personas que participaron en él. Lamentamos cualquier omisión; sin embargo, agradecemos sinceramente la colaboración de todos aquéllos que hicieron posible la realización de este libro. Gracias a todos por su visión, su interés, su entrega y sus acciones. Los queremos a todos.



Introducción 

Nos sentimos verdaderamente bendecidos por haber tenido la oportunidad de crear este libro. Ha sido una auténtica obra de amor para nosotros y, como todos los proyectos divinamente inspirados, la gratificación ha sido mucho mayor que el esfuerzo puesto en él. Desde el momento en que fue concebido, sentimos el poder del amor que fluía a nuestro alrededor y la mano de Dios que nos dirigía en cada paso. Desde el principio hemos venido experimentando milagros, ¡desde abrir la Biblia justamente en el pasaje que necesitábamos, hasta encontrar en el Internet al sobrino de un escritor que no podíamos localizar! Es nuestromás ferviente deseo que, al leer este libro, reciban tantas bondades como nosotros al recopilarlo, revisarlo y escribirlo.

Desde que en 1993 se publicó el libro original de Sopa de pollo para el alma, hemos venido recopilando y revisando historias para Sopa de pollo para el alma del cristiano. Lectores como ustedes nos han enviado más de siete mil relatos, los cuales hemos revisado y nos han conmovido enormemente. Los 57 relatos que usted tiene en sus manos son el resultado de lecturas y revisiones interminables que se hicieron para seleccionar justo aquellos que lograran tocar las fibras más intimas y profundas de su ser. Una vez que tuvimos el libro reducido a las doscientas mejores historias, le pedimos a un panel de más de cuarenta amigos cristianos que escogieran las 57 que encontraran más amenas. Por lo tanto, creemos que nuestra selección ha sido universal en interés e imponente en cuanto al impacto causado a nuestros lectores.

Estamos seguros de que estas historias harán más profunda su fe en el Señor y amplirán su percepción sobre cómo poner en práctica los valores cristianos en el diario vivir, tanto en casa, como en el trabajo y en la comunidad. Estas historias abrirán su corazón para que puedan experimentar y expresar más amor en sus vidas, los harán más compasivos y los inspirarán para realizar actos más sublimes de caridad y filantropía; los conducirán a perdonar a otros por sus faltas y a ustedes mismos por sus deficiencias; los motivarán a defender sus creencias y a creer en lo que defienden. Y, quizás lo más importante, les recordarán que nunca están solos o sin esperanza, por más desafiantes y dolorosas que parezcan las circunstancias.

He aquí algunos comentarios de nuestros lectores, quienes nos cuentan de qué manera las historias de la serie Sopa de pollo para el alma han influido en sus vidas:

Recibí el tercer libro mientras me recuperaba de lupus en el hospital. Ahora tengo una visión mucho más positiva y práctica de la vida...Cada historia, a su manera, me ha enseñado algo.

Hong-Chau Tran, 21 años

He logrado sobrevivir estando enfermo de sida. El capellán de la prisión me prestó su libro Sopa de pollo para el alma y debo admitir que nunca había leído algo tan reconfortante y agradable. Las historias eran reales. Fueron de gran inspiración.

Anónimo

Una mañana me desperté y vi que la mitad de mi cara estaba afectada con la parálisis de Bell. Generalmente sus efectos duran de tres semanas a tres meses. A la mitad de la lectura de Sopa de pollo para el alma, mi cara comenzó a recobrar movimiento. Cuando me nombraron la “Mejor Sonrisa” en el último curso de secundaria, no pude evitar pensar en este libro y en el profundo impacto que tuvo en mi vida.

Kyle Brown

Mi papá nos leyó historias de Sopa de pollo para el alma a la hora de la cena. Después de leer algunas historias reímos, lloramos y nos sentimos conmovidos. Esa noche mi familia estuvo más unida que nunca.

Vanessa Sim, 7o. grado

Tenía intenciones de terminar con mi vida a los 14 años de edad. Había tenido esa idea durante 10 años. Ahora, después de leer sus libros, me prometí a mí mismo no volver a abrigar esa clase de sentimientos jamás.

Anónimo

Actualmente estoy cumpliendo una sentencia de cuatro años. Mi maltratado ejemplar de Sopa de pollo para el alma ha circulado por todo el dormitorio de 121 internos. Sin excepción estos violentos, despiadados y tercos pandilleros, se han sentido enormemente conmovidos, algunas veces hasta las lágrimas, con una u otra historia de este maravilloso libro.

Anónimo

Es nuestro más ferviente deseo ofrecerles Sopa de pollo para el alma del cristiano. Rezamos para que ustedes, al leer estas historias, sientan el mismo amor, la misma inspiración, aliento y paz que nos trajeron a nosotros. Rezamos para que su corazón se abra, sus heridas espirituales y emociones se curen y su alma rebose de infinita alegría. ¡Les enviamos nuestro amor y pedimos a Dios que los bendiga!

Jack Canfield, Mark Victor Hansen, 
 Patty Aubery y Nancy Mitchell 



1 
 SOBRE EL 
 AMOR 

El amor es paciente y bemgno. El amor no es celoso, no es jactancioso y no es orgulloso. El amor no es descortés, no es egoísta y no se irrita con los demás. El amor no cuenta faltas que se han cometido. El amor no se goza de la injusticia, mas se goza de la verdad. El amor acepta pacientemente todas las cosas. Siempre confía, siempre espera y siempre permanece fuerte.

1 Co. 13:4-7 



¿Dónde está el Niño Jesús?

Honraré la Navidad en mi corazón y trataré de mantenerla todo el año.

Charles Dickens

¡¿Un nacimiento sin el Niño Jesús?!

Cada Navidad coloco con orgullo uno en mi hogar. Para mí, es un recuerdo de una Navidad en la que compré un nacimiento roto.

Yo estaba amargada y descorazonada aquel año porque mis padres, después de 36 años de matrimonio, se estaban divorciando. No podía aceptar su decisión de separarse, así que me deprimí, sin darme cuenta de que ellos necesitaban de mi amor y de mi comprensión más que nunca.

Mis pensamientos estaban constantemente llenos de recuerdos de mi infancia, con los enormes árboles de Navidad, las decoraciones brillantes, los regalos especiales y el amor que compartíamos como una familia unida. Cada vez que pensaba en aquellos momentos, estallaba en lágrimas, pensando que nunca volvería a sentir el espíritu de la Navidad otra vez. Pero por mis hijos, decidí hacer un esfuerzo y me uní a los compradores de último minuto.

Entre tropezones, empellones y quejidos, la gente tomaba cosas de las repisas y los estantes. Las luces y los adornos de Navidad asomaban de las cajas abiertas, y las pocas muñecas y los muñecos de peluche que estaban en las repisas casi vacías me recordaban a los huérfanos abandonados. Un pequeño nacimiento había caído al piso frente a mi carrito de compras y me detuve para ponerlo en la repisa.

Después de ver la interminable fila para pagar, decidí que no valía la pena el esfuerzo, y ya me había hecho a la idea de irme, cuando repentinamente escuché una voz fuerte y chillona, al otro lado del anaquel.

—¡Sarah! ¡Sácate eso de la boca ahora mismo, o te voy a dar una bofetada!

—¡Pero mamita! ¡No me lo estoy metiendo en la boca! ¿Ves, mamá? ¡Lo estoy besando! ¡Mira, mamita, es un niñito Jesús!

—¡Bueno, no me importa lo que sea! ¡Colócalo en su lugar ahora mismo! ¿Me oíste?

—Pero ven a ver, mamita —insistía la niña—. Está todo roto. ¡Es un pequeño pesebre y el niñito Jesús se rompió!

Mientras escuchaba esto, me descubrí sonriendo y queriendo ver a la pequeña que había besado al Niño Jesús.

Tenía como cuatro o cinco años de edad y no iba adecuadamente vestida para este clima húmedo y frío. Sus trenzas estaban atadas con pedazos de estambre de colores, haciéndola lucir alegre a pesar de su andrajoso atuendo.

Con renuencia, dirigí la mirada hacia su madre. No estaba prestando ninguna atención a la niña, sino que buscaba ansiosa las etiquetas de los abrigos de invierno en el estante de ofertas. Ella también vestía andrajosamente y sus rotas y sucias zapatillas de tenis estabanmojadas por la nieve que se había derretido. En su carrito de compras dormía un pequeño bebé, envuelto en una gruesa y deslavada manta amarilla.

—¡Mamita! —le decía la niña—, ¿no podemos comprar este niñito Jesús? Podríamos ponerlo en la mesa junto al sofá y podríamos...

—¡Te dije que soltaras eso! —interrumpió la madre—. ¡Ven aquí inmediatamente o voy a darte una paliza! ¿Me oíste?

Enojada, la mujer fue tras la niña. Yo me di la vuelta, no queriendo ver lo que esperaba: que castigara a la niña como había amenazado.

Pasaron unos segundos. No hubo movimiento ni regaño alguno; sólo un silencio absoluto. Confundida, espié nuevamente y me sorprendí al ver a la madre arrodillada sobre el piso sucio y mojado, apretando a la niña contra su cuerpo tembloroso. Trataba de decir algo, pero sólo podía emitir un desesperado sollozo.

—¡No llores, mamita! —suplicaba la niña. Poniendo sus brazos alrededor de su madre, se disculpaba por su comportamiento—. Siento haberme portado mal en esta tienda. ¡Te prometo que no pediré nada más! Ya no quiero a este niñito Jesús. ¡De verdad que no lo quiero! Mira, lo pondré en el pesebre. ¡Por favor, no llores más, mamita!

—¡Yo también lo siento, cariño! —respondió su madre finalmente—. Tú sabes que no tengo suficiente dinero para comprar nada extra en este momento. Sólo estoy llorando porque quisiera poder hacerlo, por ser Navidad y todo eso, pero te apuesto que en la mañana de Navidad, si prometes ser una niña buena, encontrarás esa vajillita que pediste hace tiempo, y quizá el próximo año tendremos un árbol de Navidad de verdad. ¿Qué te parece?

—¿Sabes qué, mamita? —dijo la niña animadamente—. En realidad ya no quiero este niñito Jesús. ¿Sabes por qué? Porque mi maestra de la escuela dominical dice que Jesús realmente vive en tu corazón. Estoy contenta de que él viva en mi corazón. ¿Tú no, mamá?

Miré cómo la niña tomaba a su madre de la mano y juntas caminaban hacia la salida de la tienda. Sus palabras simples, dichas con emoción, resonaban aún en mi mente: ¡Él vive en mi corazón!

Miré el nacimiento. En ese momento me di cuenta de que un bebé nacido en un establo hace 2000 años todavía camina junto a nosotros, haciendo notar su presencia, trabajando para hacernos superar las dificultades de la vida. Si sólo lo dejáramos...

—Gracias, Dios mío —comencé a rezar—. Gracias por esa maravillosa niñez llena de recuerdos preciosos y por haber tenido padres que me brindaron un hogar y me dieron el amor que necesitaba durante los años más importantes de mi vida. Pero más que nada, gracias por darnos a tu hijo.

Rápidamente recogí las piezas del nacimiento y me acerqué de inmediato al mostrador. Reconocí a una de las dependientas y le pedí que le diera la figura del Niño Jesús a la niñita que estaba abandonando la tienda con su madre, y le dije que yo pagaría en seguida. Observé cómo la niña aceptaba el regalo y luego daba otro beso al niñito Jesús mientras cruzaba el umbral de la puerta.

¡El pequeño nacimiento roto me recuerda cada año a una niña cuyas simples palabras tocaron las fibras de mi ser y transformaron mi desesperación en un nuevo sentimiento de seguridad y alegría!

El niñito Jesús no está, por supuesto; pero cada vez que miro el pesebre vacío sé que si alguien me pregunta: ¿Dónde está el Niño Jesús?, podré entonces responder:

¡Él está en mi corazón!

Jeannie S. Williams 



Diez centavos 

Yo soy sólo uno, 
 pero todavía soy alguien. 
 No puedo hacerlo todo, 
 pero todavía puedo hacer algo; 
 y como no puedo hacerlo todo, 
 no me negaré a llevar a cabo lo 
 que todavía soy capaz de 
 hacer.

Plegaria de Edward Everett Hale 
 a la Sociedad Tiende-una-Mano

—¡Señorita! ¡Venga aquí!

—Mesera, ¿me puede tomar el pedido?

—¿Le puede traer más leche al bebé?

Suspiré y retiré el cabello de mis ojos. Era la hora del almuerzo de un febrero gris y el restaurante donde yo trabajaba se llenó de gente ansiosa por escapar de la nieve que se había convertido en lluvia. Había incluso una multitud de pie esperando mesa. Yo ya estaba exhausta, tenía un taladrante dolor de cabeza y no eran ni siquiera las 12:30. ¿Cómo iba yo a resistir el resto del día?

Había estado muy agradecida por conseguir este trabajo un año antes. Puesto que repentinamente me había quedado sola con dos niños pequeños que mantener, con poca educación y carente de otras habilidades, había sido una fortuna divina que me contrataran en un restaurante de mejor categoría que lo usual, cerca de un hospital famoso en nuestra ciudad.

Y por ser la “chica nueva” del restaurante, había comenzado con la peor sección, un pequeño salón en la parte de atrás del edificio. Estaba muy lejos de la entrada principal y también lejos de la cocina, así que el servicio era inevitablemente más lento que en el área del frente. En el cuarto había dos mesas grandes y algunas pequeñas cerca de las ventanas. En general, los clientes que iban allá atrás eran mujeres solas o familias grandes con niños, quienes presumiblemente eran ruidosos y exigentes.

Después de aproximadamente dos años y de algunas nuevas contrataciones, seguía todavía “estancada”en el salón de atrás, pero eso nome importabamucho. A través de “mis” ventanas podía contemplar un escarpado barranco muy arbolado por ambos lados, que acunaba un pequeño arroyo en el fondo. Era un lugar sorprendentemente hermoso para encontrarse oculto en medio de una gran ciudad. Con esta vista yo podía relajarme durante horas y encontrar un momento de paz.

Pero hoy era uno de esos días en los que anhelaba una de las secciones delanteras. Aunque me esforzaba para mantener el ritmo de la demanda, estaba perdiendo terreno por la dificultad de moverme a causa de la multitud que había entre mis mesas y la cocina. Esto se hacía más difícil por el hecho de que mis dos mesas grandes estaban llenas hasta el tope, con sillas extras y sillas altas que bloqueaban los pasillos.

Me detuve por un momento y miré a mi alrededor, para ver qué urgía más entre las muchas cosas que demandaban mi atención.

Entonces la vi. Estaba sentaba en la mesa más retirada, metida en un rincón, disfrutando del panorama que al mismo tiempo era estropeado por los restos de la comida de alguien más que estaban frente a ella. Parecía tener alrededor de 70 años, con cabello blanco; en su rostro las líneas de expresión estaban profundamente marcadas y sus manos atestiguaban una vida de arduo trabajo. Vestía un antiguo sombrero marinero de paja y una bata de casa de algodón debajo de un andrajoso abrigo castaño, que aparentemente no la protegía del clima. Estaba sentada en silencio, con un aire de abatimiento y una expresión de terrible tristeza.

Me apresuré y, mientras limpiaba la mesa, comencé un monólogo, regañando a la encargada por no decirme que la mujer estaba esperando y quejándome del mozo por no haber quitado la mesa.

—¡No comerá postre esta noche por su mal servicio! — agregué.

Ella sonrió, dándome a entender que sabía que estaba bromeando, pero la sonrisa no llegó a sus ojos.

—Está bien —dijo—. Vivo en una granja y por esta ventana parece que estoy en casa.

—A mí también me gustaría vivir en un lugar bonito — contesté, pero ella no estaba interesada en continuar con la conversación.

Todo lo que había pedido era una taza de té. Me aseguré de que su bebida estuviera caliente y le dije que esperaba que regresara cuando no estuviéramos tan ocupados. Entonces las voces alrededor llamaron mi atención:

—¡Mesera! ¿Dónde está mi café?

—¡Aquí! ¡Hace veinte minutos que pedimos!

Estuve de vuelta en la rutina, todavía más retrasada.

Cuando miré de nuevo, la anciana había desaparecido. No pude evitar preguntarme qué le había hecho sentirse tan terriblemente triste.

Minutos después escuché mi nombre y me di la vuelta; ella se abría paso hacia mí por los pasillos llenos de gente.

—Tengo algo para usted —dijo, y extendió su mano. Bajé los platos que llevaba y me sequé las manos para que pudiera darme una moneda de diez centavos.

Ella no sabía que la mayoría de las meseras se reían de la gente que dejaba sólo un poco de cambio como propina. Entonces pensé en la distancia que había tenido que recorrer por entre la multitud, simplemente para darme esa moneda, y cómo probablemente no podía gastar ni siquiera esa pequeña cantidad.

Sonreí y le dije:

—Realmente no tenía que haberse molestado.

—Sé que no es mucho —contestó ella—, pero usted se esforzó por ser amable conmigo. Sólo quería que supiera que aprecio lo que hizo.

Por algún motivo, un simple “gracias” no me parecía suficiente, así que añadí:

—Y que Dios la bendiga.

Su respuesta fue rápida e inesperada: tomó mi mano y comenzó a llorar.

—Gracias, Señor —sollozó—. ¡Cuánto necesitaba saber que había otro cristiano cerca!

Dejando los platos sobre una mesa, la llevé a una silla y le dije; mientras le tomaba una mano:

—Dígame qué le pasa y si hay algo que yo pueda hacer por usted.

Negó con la cabeza y contestó rápidamente:

—No hay nada que alguien pueda hacer. Traje a mi esposo aquí para una operación. Pensaron que era una hernia, pero ahora me dicen que tiene cáncer y no sé si podrá sobrevivir a la intervención. Tiene setenta y dos años y hemos estado casados por más de cincuenta. No conozco a nadie aquí con quien hablar y la ciudad se siente como un lugar frío y hostil. Traté de rezar, pero no podía encontrar a Dios en ninguna parte.

Finalmente dejó de llorar.

—Estuve a punto de no entrar aquí, porque me parecía un lugar muy caro. Pero tenía que salir del hospital por un rato. Cuando estaba mirando por la ventana, allá atrás, traté de rezar nuevamente. Le pedí a Jesús que sólo me mostrara a otro cristiano para que yo supiera que no estaba sola, que él me estaba escuchando.

Todavía sosteniendo su mano, le dije:

—Dígame el nombre de su esposo y rezaré por los dos todos los días durante una semana.

Ella sonrió y me dijo:

—Por favor, hágalo. Su nombre es Henry.

La mujer se levantó y se fue. Yo regresé a trabajar con energía renovada. Por alguna razón, ya no me sentía cansada. Ninguno de mis otros clientes se quejó por el retraso. Sabía que Dios había intervenido para que las dos nos encontráramos y nos ayudáramos mutuamente. Yo me sentía feliz de ofrecer mis plegarias. Y espero que ella se diera cuenta de que me había dado mucho más que diez centavos.

Y al final, ese fue un día absolutamente maravilloso.

Jeanne Morris 



La noche en que sonaron 
 las campanas 

Es mejor, mucho mejor, tener sabiduría y conocimiento que oro y plata.

Pr. 16:16

Una vez, hace muchos años, una magnífica iglesia se encontraba en lo alto de una colina en medio de una gran ciudad. Cada vez que la iluminaban para celebrar alguna festividad especial, se podía observar desde muchos kilómetros a la redonda. Y aún había algo más extraordinario sobre esta iglesia que su belleza: la insólita y maravillosa leyenda de sus campanas.

En la esquina de la iglesia había una gran torre gris; en la cúspide de la torre, según decía la gente, estaban las campanas más hermosas del mundo. Pero nadie las había escuchado sonar desde hacía muchos años. Ni siquiera en Navidad, aunque era costumbre que en Nochebuena toda la gente llevara a la iglesia sus ofrendas para el Niño Dios. Incluso hubo ocasiones en las que una ofrenda muy especial colocada sobre el altar provocó una música gloriosa de las campanas de la torre. Algunos dijeron que el viento las hacía repicar y otros que los ángeles las tocaban balanceándose en ellas. Sin embargo últimamente ninguna ofrenda había sido digna de suscitar la música de las campanas.
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